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• t La conchuela negra del olivo . 

sería además beneficioso, porque ayuda a destruir una planta pa­
rásita que constituye una plaga del álamo en· Chile. Cuando la· 
Saissetia ataca a olivos aquintra.lados, la invasión de la conchuela 
es uniforme y general sobre ambas ·plantas, parásita y huésped. 

Debemos agregar además el pimiento de Bolivia, Schinus molle 
L., como un huésped común de la conchuela en el no~te del país (2). 

• ' 1 

3: Dlstrib.u_ci6n geográfica: La cotich-uela 'ne.gra del olivo se en­
cuentra repartida. en el país en las provincias de Tarapacá, Antofa­
gasta, Atacama, Coquimbo, Aconcagua, Valparaiso, Santiago, 
O'Higgins, Colchagua, Curicó, Talca, Linares, Maule, :Nuble, Con­
cepción y Bío-Bío. No· se ha comprobado definitivai.ne'nte qtle la 
Saissetia se presente ·en Cautín, ·por lo cual esta provincia. debe con­
siderarsé como su limite austral dentro del país,. 

.En todas estas provincias la conchuela. no alcanza igual imoor­
tancia económica, probablemente por factore.s de orden climatérico o 
cultural que determinan su mayor o menor desarrollo (v. § 5). 

' 
4. Biología: Las observaciones biológicas acerca del desarrollo · 

de la conchuela. negra. del olivo que presentamos a continuación, han 
sido hechas utilizando anotaciones realizadas por diversos obsPrva.­
dores en el Departamento de Sanidad Vegetal y otras efe~'.tua.das 
personalmente por nosotros en estos últimos años. 

La pr!mera ·g~neració,n o generación primaveral, se inicia en 
Septiembre con los huevos de las hembras adultas provenientf's de 
las larvas invernantes que continúan su desrrrollo hasta alcanzar la 
madurez a salidas de invierno (Fig. 1). El periodo de ovoposición se 
extiende hasta mediados de Octubre y se prolonga aún más adelante; 
la eclosión de estos huevos se va produciendo paulatinamente y se 
continúa después del período de ovoposición de acuerdo con las con­
diciones climatéricas más o ·menos favorables. 

Las larvas migratorias o neonatas se observan desde el mes de 
Septiembre prolongándose este periodo hasta el mes de Diciembre. · 
Durante los últimos meses del afio se manifiestan simultáneamente 
diversos estados de desarrollo de la. Saissetia, aunque el estado 'pre-

ominante es el de larva migratoria. 
El período de Iarva's sedentarias empieza desde mediados de Oc­

tubre· con ·larvas recién fijadas, las que van experimentando diversas 
mudas y pasando sucesivamente por los demás estados larvarios 
durante el resto del afio, de manera que a fines de Noviembre podría · 
situarse el comienzo del período de hembras adultas. -· 

La segunda generación o generación estival se inicia en Diciem­
bre con los huevos colo9ados por las hembras adultas de la genera­
ción primaveral. El periodo de ovoposición de estas hembras se pro-
longa hasta fines de. Febrero. · 













OURÁN Y CORTÉS La conchuela negra del olivo 

es~ado de pupa en un 80% y de larva adulta en un 20%. El nací:. 
miento de los adultos tiene lugar hasta. fines de Marzo. 

3. Con respecto al M etapliycu8 lounsburyi su existencia y 
adaptación en Chile es aún poblemática ya que no lo hemos recupe­
i:~do ·en las muestra!:' colectadas en distintas regiones uel ·pais. 

Los parásitos restantes, es decir, Coccophagus ochraceus, C. mo­
destus y C~ trifasciatus no bao sido hasta el momento encontrados 
pÓr nosotros -en los huertos infestados por la Saissetia que hemos 
revisado. ~ · 

Por último debemos informar que el Dr. Gahan (Muesebeck in 
litt.) nos ha determinado como C.or.cophagus yoshidae Nakayama un 
parásito que logramos obtener de Saissetia colectada en Diciembre 
de 1940 en El Cando (30 km . al SE. de Santiago) en diversas plan­
tas de la veg~taci6n natural del río Maipo. En la misma fecha pu­
dimos también comprobar que numerosas muestras de conchuela 
del olivo tomadas eu g1 Salto (NE. de Santiago) estaban igualmente 
para:3it adas por C. ypshidae. Recientemente (IX-1941) hemos vuelto 
a determinar este endóf9go en Saissetia colectada en Islón (L& Se­
reo.a). 

Este p-arásito no ha sido importado expresamente a Chile, lo que 
indicaría que su introducción se ha realizado en forma subrepticia 
que no se puede determinar con facilidad. 

Las diversas localidades citadas, y especialmente el hecho de que 
la Saissetia estuviera atacando en El Canelo variadas planta& de la. 
vegetación natural del r~o Maipo, demuestran por últim~ que e~ C. 
yoshidae estaría ya muy ~ifuodido en nu~stro país. 

7. Combate Artificial: En Chile es una práctica muy genera­
lizada el hacer a los árboles ~e vegetación, permanente (citrus, paltos, 
olivos) pulverizaciones contra la. Saissétia en los meses de . invierno 
(J!loio Y. Julio). Lo frecuente es _hacer estas pulvurizaciooes con 
poli&úlfuro de Calcio ó con aceite!'l minet:a.les a diversas concentra­
ciones. 
. Es~as pulverizaciones en esa. época de aplic.acióo, están justi-
fica~as, ya que de las observaciones biológicas realizadas se deduce 
que ep. los meses qe invíerflq la co'nch'uela oegr'á. del· olivo_ se pre­
senta casi exclusivamente al estado' de larva sedeptat~a. en . sus pri­
meras etapas de desarrollo. ' · · · 

. Teóricamente se puede establecer sin embargo qúe las. medidas 
de contt:ol más eficaces debertan ~er aplicadás en el . periqo en 'que 
el insecto se presenta al estado ide'ai de vulnerabilidad, que e~ el de 
larva. migratoiia o neonata con exclusión de todos los. otros está-
dos de desarrollo. . . . 
· ' Es imposible empero encontrar ~ durante el afio este . staciium 
le.rvarió sii1 coexistir con ot~os estados de desarrollo que preseotáo 
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